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TEMA 3. AMORTIZACIONES 

1. REGLAS GENERALES (art. 11 TRLIS, ART. 1 RIS)
El TRLIS establece que serán gastos deducibles las cantidades que en concepto de amortización del inmovilizado material, intangible y de las inversiones inmobiliarias, correspondan a la depreciación efectiva que sufran los diferentes elementos por el funcionamiento, uso, disfrute u obsolescencia. Si coinciden la dotación a la amortización contable y la fiscal, no procederá efectuar ningún ajuste. 


Para que las amortizaciones sean gastos fiscalmente deducibles han de cumplirse dos requisitos: el requisito de efectividad y el requisito de inscripción contable.


La depreciación se considerará efectiva cuando provenga de la aplicación de alguno de los siguientes métodos:

1.- Método de amortización lineal, según tablas oficialmente aprobadas.

2.- Método del Porcentaje Constante.

3.- Método de Suma de Dígitos.
4.- Plan de amortización formulado por el sujeto pasivo y aprobado por la Administración.

De no utilizar ninguno de ellos la depreciación debe ser justificada por el sujeto pasivo.
Además del requisito de efectividad para que el gasto por amortizaciones sea deducible tiene que estar justificado y contabilizado, como cualquier otro gasto. La amortización no será fiscalmente deducible mientras no haya sido imputada contablemente a la cuenta de pérdidas y ganancias, con las excepciones prevista en el TRLIS (amortización acelerada, libertad de amortización, contratos de arrendamiento financiero, fondo de comercio e inmovilizado intangible con vida útil indefinida). 
Normas de amortización (art.1 RIS)

1.- La amortización se realizará elemento a elemento. Existen dos excepciones:

- Los elementos patrimoniales de naturaleza análoga o sometidos a un similar grado de utilización. La amortización de estos elementos se podrá practicar sobre el conjunto de ellos, siempre que en todo momento pueda conocerse la parte de amortización acumulada correspondiente a cada elemento patrimonial. 
- Las instalaciones técnicas. Podrán ser consideradas como un único elemento a efectos de su amortización.

2.- Se amortizarán elementos con una vida útil limitada, por tal motivo no son amortizables los terrenos.

En particular cuando se trate de edificaciones, no será amortizable la parte del precio de adquisición correspondiente al valor del suelo, salvo, en su caso, los costes de rehabilitación del mismo. En caso de conocerse el precio o coste de suelo y el de la construcción se amortizará sólo éste último. Si no se conoce el valor de la construcción, el art. 1.2 RIS establece que será amortizable la parte del precio de adquisición total que proporcionalmente corresponda a los valores catastrales de suelo y construcción en el año de adquisición. No obstante, el sujeto pasivo podrá utilizar un criterio de distribución del precio de adquisición diferente, cuando se pruebe que dicho criterio se fundamenta en el valor normal de mercado del suelo y de la construcción en el año de adquisición.

3.- La base para el cálculo de la amortización o valor base amortizable será el precio de adquisición si elemento se adquiere a terceros, el coste de producción si lo fabrica la propia entidad
 o el valor de mercado en algunos supuestos regulados en el artículo 15 del TRLIS, excluido en su caso el valor residual.

4.- Los elementos de inmovilizado material e inversiones inmobiliarias comenzarán a amortizarse desde el momento de su puesta en condiciones de funcionamiento y los de inmovilizado intangible desde el momento en que se encuentren en condiciones de producir rendimientos. Por tanto no es amortizable el inmovilizado en curso. 
Si el inicio o final del periodo de amortización no coincide con el del periodo impositivo, no podrá dotarse una amortización por todo el periodo impositivo, sino que será proporcional al periodo de funcionamiento del elemento.

5.- Los elementos del inmovilizado material e inversiones inmobiliarias deberán quedar completamente amortizados, durante su vida útil a efectos fiscales, entendiéndose por tal el período en que, según el método de amortización adoptado, deba quedar totalmente cubierto su valor, excluido su valor residual, excepto que dicho periodo exceda del período concesional, caso de los activos sometidos a reversión, donde el límite anual máximo se calculará atendiendo a este último período. La vida útil a efectos fiscales depende del método de amortización elegido, y no tiene porque coincidir necesariamente con la vida útil en el sentido económico. 

Los costes relacionados con grandes reparaciones se amortizarán durante el período que medie hasta la gran reparación.


Tratándose de elementos patrimoniales del inmovilizado intangible su vida útil será el período durante el cual se espera, razonablemente, produzcan ingresos.
6.- Para un mismo elemento patrimonial no podrán aplicarse ni sucesiva ni simultáneamente distintos métodos de amortización
. Lo que si puede hacer el sujeto pasivo, como se verá en la amortización según tablas, es tomar en cada ejercicio un coeficiente de amortización distinto.

7.- En el caso de que se produzcan renovaciones - vuelta a las características iniciales del activo-, ampliaciones - incremento de la capacidad- o mejoras - incremento de la eficiencia-, que se incorporen al valor de los elementos de inmovilizado material e inversiones inmobiliarias, éstos continuarán amortizándose según el método que se venía aplicando antes de la ampliación, renovación o mejora. Mientras que el valor de ésta se amortizará durante los periodos impositivos que resten de vida útil al elemento patrimonial, imputando a cada ejercicio la cantidad que resulte de multiplicar el importe de la renovación, ampliación o mejora por el cociente entre la amortización anual del elemento y el valor contable que tenía a al inicio del ejercicio en que se produjo la renovación, ampliación o mejora.

Es decir, la amortización fiscal del elemento objeto de una renovación, o de una ampliación o de una mejora se realiza en dos partes:

- La parte correspondiente al valor del elemento antes de la renovación o de la ampliación o de la mejora.

- La parte correspondiente al importe de la renovación o de la ampliación o de la mejora, que se amortizará durante los periodos impositivos que le resten de la vida útil al elemento patrimonial objeto de las misma, en proporción a la propia amortización de éste.

Si como consecuencia de una mejora, se produjera una ampliación de la vida útil deberá de tenerse en cuenta a los efectos tanto de la amortización del elemento patrimonial como del importe de la mejora.

8.- La regla anterior también se aplica en los supuestos de revalorizaciones contables realizadas en virtud de normas legales o reglamentarias que obliguen a incluir su importe en el resultado contable
.

9.- En los supuestos de fusión, escisión total y parcial, y aportaciones no dinerarias deberá proseguirse para cada elemento patrimonial adquirido el sistema o método de amortización a que estaba sujeto. Excepto cuando el sujeto pasivo prefiera aplicar a los mismos su propio sistema o método de amortización en cuyo caso deberá formular un plan especial de amortización y someterlo a la Administración Tributaria para su aprobación.

2. MÉTODOS DE AMORTIZACIÓN 
2.1. Amortización Lineal según Tablas (art.2 RIS).

Será el aplicable si no se ha optado expresamente por otro.

Las tablas de amortización están recogidas como Anexo en el RIS. Siguen la Clasificación Nacional de Actividades Económicas y tienen diez divisiones (0 a 9), subdivididas en agrupaciones y estas a su vez en grupos. Para cada grupo se incluyen las distintas clases de elementos de inmovilizado. Normalmente son inmovilizados materiales e inversiones inmobiliarias, puesto que sólo se recogen dos intangibles, las producciones cinematográficas, fonográficas y videos y los sistemas y programas informáticos.
Para cada uno de estos elementos las tablas contienen:

a) Un coeficiente máximo de amortización, Cmax. Determina la amortización máxima que fiscalmente se considerará gasto deducible del ejercicio. Del coeficiente máximo se deriva el periodo mínimo de amortización, esto es el número mínimo de años durante los cuales el elemento puede ser amortizado (Pmin=100/Cmax).

b) Un periodo máximo de amortización, Pmax. Determina el número máximo de años durante los cuales el elemento puede ser amortizado. La vida útil a efectos fiscales del elemento no puede en ningún caso ser superior a este periodo máximo. Ello significa que las dotaciones a la amortización realizadas una vez pasado el periodo máximo de amortización no serán fiscalmente deducibles. Del periodo máximo de amortización se deriva el coeficiente mínimo de amortización anual, la amortización mínima a realizar cada año para que el elemento patrimonial quede totalmente amortizado durante su vida útil (Cmin=100/Pmax).

El método de amortización lineal consiste en elegir un coeficiente, entre el máximo y el mínimo según tablas, y aplicarlo al valor amortizable del bien. Dicho porcentaje puede cambiar de año a año dentro de los límites anteriores. Siempre que la amortización esté entre el coeficiente máximo y el coeficiente mínimo, cumplirá requisito de la efectividad y por ello, si esta contabilizada será fiscalmente deducible. 
Por tanto, la depreciación del elemento patrimonial se considerará efectiva, siendo por lo tanto la amortización practicada un gasto fiscalmente deducible cuando responda a la aplicación de:

- El coeficiente máximo.

- El coeficiente mínimo.

- Cualquier otro coeficiente de amortización comprendido entre el máximo y el mínimo.

Para conocer la banda de amortización en que se puede mover un determinado elemento hemos de situar la actividad desarrollada por la entidad en su división, agrupación o grupo, si éste existe, y buscar dicho elemento. Si no aparece recogido tal elemento en el grupo, o agrupación, hemos de buscarlo al final de las tablas donde se recogen los elementos amortizables calificados de comunes a las distintas actividades, como edificios y otras construcciones, instalaciones, elementos de transporte, mobiliario y enseres, equipos para el tratamiento de la información, etc. Cuando un elemento amortizable no tuviera fijado específicamente los citados coeficiente máximo y período máximo de amortización en su correspondiente grupo y tampoco en los elementos calificados como comunes, se aplicará el coeficiente y el período máximo de las tablas de amortización de aquel otro elemento que más se asemeje. En defecto de otro elemento semejante, será de aplicación el coeficiente máximo del 10% y el periodo máximo de 20 años.

Relación entre la dotación contable a la amortización y la banda de tablas 

En lo que respecta a la relación entre la dotación contable a la amortización y la banda de tablas se pueden analizar tres supuestos, según cuál sea la posición de la dotación contabilizada en concepto de amortización respecto a la banda comprendida entre la amortización mínima y la máxima que se deriva de tablas:

a) Dotaciones contables inferiores a la mínima. Sólo será gasto deducible la dotación contabilizada puesto que se tiene que cumplir el requisito de inscripción contable. El gasto contable y deducible coinciden y por tanto no son necesarios ajustes extracontables.

b) Dotaciones contables entre la mínima y la máxima, ambas inclusive. Puesto que nos movemos dentro de la banda fijada por las tablas será fiscalmente deducible el importe contabilizado, no existiendo ajustes extracontables.

c) Dotaciones contables superiores a la máxima. Aquí podemos encontrarnos con dos casos:
- Si en algún ejercicio anterior hubiera un defecto de amortización con respecto al coeficiente mínimo, será gasto deducible compensando éste. No se genera ningún ajuste extracontable siempre que el exceso de dotación contable respecto a la máxima, corresponda a amortizaciones mínimas no efectuadas en el pasado.

- Si no existiera defecto de amortización, se imputará fiscalmente a los ejercicios posteriores de vida útil fiscal. Surgiendo un ajuste extracontable temporal positivo.

Evidentemente, la posibilidad que ofrece la mencionada regla especial constituye una opción para regularizar de forma sencilla las consecuencias fiscales de efectuar la inscripción contable del gasto por amortización en un periodo impositivo posterior al de su devengo, al permitir su consideración de gasto fiscalmente deducible en el ejercicio de su contabilización y, por consiguiente, sin necesidad de modificar liquidaciones de impuestos ya realizadas. 
Incrementos en los coeficientes máximos de tablas
Los coeficientes máximos de tablas puede verse incrementado por dos motivos:

· Por adquisiciones de activos nuevos realizadas entre el 1 de enero de 2003 y el 31 de diciembre de 2004, los coeficientes de amortización lineales máximos establecidos en las tablas oficiales de amortización se entenderán sustituidos, en todas las menciones a ellos realizadas, por el resultado de multiplicar aquellos por 1,1. El nuevo coeficiente será aplicable durante la vida útil de los activos nuevos adquiridos en el periodo antes indicado. Su deducibilidad fiscal requiere la inscripción contable, por tanto no se trata de una amortización acelerada. (D.A. 7ª TRLIS)
· Amortización acelerada para empresas de reducida dimensión. Su deducibilidad fiscal está exceptuada de inscripción contable.
Ambos incrementos son compatibles.

Casos particulares de tablas
1.- Elementos empleados en más de un turno de trabajo.

Los coeficientes de las Tablas de Amortización han sido establecidos tomando en consideración que los elementos patrimoniales (salvo aquellos que por su naturaleza técnica deban ser utilizados de forma continua, como centrales nucleares, eléctricas, altos hornos, etc.) se utilizan durante un turno normal de trabajo. 

Cuando un elemento patrimonial se utilice en más de un turno de trabajo, podrá amortizarse en función de un nuevo coeficiente máximo (CM*) formado por la suma de: 

a) Coeficiente de amortización mínimo, (Cmin),


b) El resultado de multiplicar la diferencia entre el coeficiente de amortización lineal máximo (Cmax) y el coeficiente de amortización lineal mínimo (Cmin), por el cociente entre las horas diarias habitualmente trabajadas (Hd) y 8 horas. El sistema es optativo, sino se aplica el método normal.

CM*= Cmin+ (Cmax- Cmin) Hd/8

2.- Elementos adquiridos usados.

Se entiende por elementos del inmovilizado material e inversiones inmobiliarias usados aquellos que no entran en funcionamiento por primera vez. Para amortizarlos por tablas se podrán emplear los siguientes métodos: 
a) Amortizar sobre el precio de adquisición del bien para la entidad adquirente, precio de adquisición del bien usado, hasta el límite resultante de multiplicando por dos el coeficiente máximo.

b) Si se conoce el precio de adquisición o coste de producción originario del bien, éste podrá ser tomado como base para la aplicación del Cmax de tablas. Sin que el importe total amortizado pueda exceder en ningún caso del precio de adquisición del elemento usado. 

c) Si no se conoce el precio de adquisición o coste de producción originario, el sujeto pasivo puede determinar aquél pericialmente y podrá ser tomado como base para la aplicación del Cmax de tablas. Sin que el importe total amortizado pueda exceder en ningún caso del precio de adquisición del elemento usado.
Estos métodos tienen dos excepciones: los elementos adquiridos a personas o entidades pertenecientes a un grupo de sociedades y los edificios con menos de diez años de antigüedad.

En el caso de elementos patrimoniales usados adquiridos a entidades pertenecientes a un mismo grupo de sociedades, existen dos posibilidades:

- Que el precio de adquisición del bien para la entidad adquirente, precio de adquisición del bien usado, fuese superior al precio de adquisición para la entidad o persona transmitente, precio de adquisición originario. La amortización deducible tendrá como límite el resultado de aplicar al precio de adquisición para la entidad adquirente, el coeficiente lineal máximo. Es decir, se trata como si no fuera usado.

- Que el precio de adquisición para la adquirente sea igual o inferior al de la transmitente. En este caso, se aplicará sobre el precio de adquisición de la transmitente (valor originario), el coeficiente de amortización máximo. 

Para edificios adquiridos usados con menos de diez años de antigüedad no se aplican normas especiales, por tanto, sobre el valor amortizable para la adquirente se aplicarán los coeficientes de las tablas.

2.2. Método de Porcentaje Constante (art.11.1.b) y 3 RIS).
Se deriva del método anterior y podrá emplearse para amortizar cualquier elemento de inmovilizado adquirido nuevo o usado, salvo edificios, mobiliario y enseres. Los pasos a seguir son los siguientes:
- Se determinará el número de años en que se va a amortizar el elemento. Este periodo tendrá que estar comprendido entre el máximo y el mínimo de tablas.

- El coeficiente de amortización lineal que se deriva de la vida útil del elemento, es decir del periodo elegido, se multiplica por un factor de ponderación que depende del número de años en que va a realizarse la amortización:

· Menos de cinco años: 1’5.

· Entre cinco y menos de ocho años: 2’0.

· Ocho años ó más: 2’5.

El resultado de este producto es el porcentaje constante.

- El porcentaje constante de amortización no podrá ser inferior al 11%.
- La amortización anual se realizará aplicando el porcentaje constante sobre el valor pendiente de amortizar en cada ejercicio.

- El valor pendiente de amortizar del bien en el año en que concluye su vida útil se amortizará completamente en ese ejercicio.

El método del porcentaje constante se basa en tablas de amortización y por tanto el coeficiente máximo se puede incrementar por los mismos motivos vistos en el método de tablas.
2.3. Método de los Números Dígitos (art. 11.1. c) TRLIS y 4 RIS).

Se deriva del método lineal según tablas y podrá emplearse para amortizar cualquier elemento de inmovilizado adquirido nuevo o usado, salvo edificios, mobiliario y enseres. 
- Se determina el periodo de amortización de la misma forma que en el método de porcentaje constante.

- Se obtiene la suma de los dígitos de los años en que se va a producir la amortización mediante la adición de los valores numéricos asignados a los años en que se haya de amortizar el bien.

- Se obtiene la cuota por dígito dividiendo el valor amortizable del bien entre la suma de dígitos.

- La amortización correspondiente a cada ejercicio se determina multiplicando la cuota por dígito por el valor numérico que corresponde al periodo impositivo. A estos efectos se asigna el valor numérico mayor al año en que deba comenzar la amortización, y para los años siguientes, valores numéricos sucesivamente decrecientes en una unidad, hasta llegar al último considerado para la amortización, que tendrá un valor numérico igual a la unidad. La asignación de valores numéricos también puede efectuarse de manera directa, dando lugar a cuotas de amortización crecientes.

El método de números dígitos se basa en tablas de amortización y por tanto el coeficiente máximo se puede incrementar por los mismos motivos vistos en el método de tablas.

2.4. Planes de Amortización (art.5 RIS)

Se aplican cuando alguna circunstancia provoque que se produzca una depreciación distinta a la prevista en los métodos de amortización legalmente previstos (tablas, porcentaje constante y suma de dígitos). Se puede aplicar tanto a inmovilizado material, inversiones inmobiliarias como intangible.
El plan lo formulará el sujeto pasivo y para su aplicación será necesaria la aprobación del mismo por parte de la Administración. La solicitud deberá presentarse en el periodo de construcción o en los tres meses siguientes a su puesta en funcionamiento. 

La resolución de  la Administración deberá ser motivada (se tendrán que especificar los elementos de hecho tenidos en cuenta para dictar la resolución). La resolución podrá:

- Aprobar el plan de amortización formulado por el sujeto pasivo.

- Aprobar un plan alternativo formulado por el sujeto pasivo en el curso del procedimiento.

- Desestimar el plan, cuando dicho plan no justifique adecuadamente la depreciación que pueda tener el elemento de que se trate.

Si no se resuelve el expediente en el plazo de tres meses desde que se solicitó, se entenderá que el plan propuesto está aprobado (silencio positivo). 

Una vez aprobados los planes de amortización pueden ser modificados por parte de los interesados, debiendo reiniciar el procedimiento anteriormente descrito, lógicamente fundamentando la causa que origina tal modificación. Dicha solicitud deberá presentarse dentro de los tres primeros meses del periodo impositivo en que deba de surtir efecto la modificación: la instrucción, resolución y efectos del silencio serán los mismos que en la solicitud. 

2.5. Prueba de la depreciación efectiva (art.11.1. e)).

Deberá responder a la depreciación efectiva que sufra el elemento, del inmovilizado material, inversiones inmobiliarias e intangible, durante el periodo impositivo, probada por parte del sujeto pasivo. Se traslada la prueba de la depreciación a posteriori a las empresas. De manera que es el contribuyente el que tiene que probar, en cada ejercicio, que la amortización contabilizada responde a la depreciación efectiva si quiere defender su deducibilidad fiscal.
3. INMOVILIZADO INTANGIBLE (art. 11. 4 TRLIS)

Serán deducibles con el límite anual máximo de la décima parte de su importe, las dotaciones para la amortización del inmovilizado intangible con vida útil definida, siempre que cumplan los siguientes requisitos:
1.- Haberse adquirido a título oneroso.

2.- Que las entidades adquirente y transmitente no formen parte del grupo de sociedades según el art. 42 del Código de Comercio, pues entonces la deducibilidad se limitaría, en su caso, al precio satisfecho por la entidad transmitente a personas o entidades no vinculadas.

Las dotaciones para la amortización del inmovilizado intangible que no cumplan los requisitos anteriores serán deducibles si se prueba que responden a una pérdida irreversible de aquél.

Por supuesto, para aquellos elementos intangibles para los que existan coeficientes y períodos máximos en las tablas oficiales de amortización podremos utilizar el método de tablas y el de porcentaje constante o suma de dígitos que se apoyan en él.

� La legislación del Impuesto no establece las partidas que integran el precio de adquisición o el coste de producción. Es en las normas de registro y valoración 2ª, 3ª, 4ª, 5ª, 6ª, 7ª y 8ª del PGC donde se determinan dichas partidas.


� En casos excepcionales que se indicarán y justificarán en la memoria, podrá aplicarse un método de amortización distinto del que se venía aplicando dentro de los previstos en el TRLIS (art.1.6.RIS)


� Tal como se verá posteriormente, el importe de las revalorizaciones contables sólo se integra en la BI cuando se lleven a cabo en virtud de normas legales o reglamentarias que obliguen a incluir su importe en el resultado contable. Alteran el valor fiscal del elemento.
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